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STORIES WE TELL (2012) 
Sarah Polley 

Filma – La película 
“Stories we tell” Sarah Polley kanadiarraren hirugarren filma da eta 
lehenengo dokumentala. Aktore lanak egitetik zuzendaritzara saltoa 
eman zuen “Away from her” (2007) luzemetrai arrakastatsuarekin eta 
lan honen bikaintasunak zinemagintza munduan ate berriak ireki dizkio 
nahiz eta boikota sufritu bere konpromezu politikoagatik eta bere 
ideologi ezkertiar aktiboagatik. “Stories we tell” bere familiartekoen 
elkarrizketetan eta etxeko irudietan oinarritua dagoen pelikula barne-
barnekoa eta pertsonala da. Egi konplexu, gatazkatsu eta 
kontraesankorrak agerian geratzen dira familiartekoen ikuspuntu 
pertsonalean oinarritutako istorio kontakizunei esker. Dokumento 
familiar honen bitartez senide hurbilek iraganean konpartitu zituzten 
bizipen mingarriak plazaratzen dira norberaren memoria eta begirada 
kontuan izanik. 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

Fitxa - Ficha 
 

Stories We Tell (Canadá, 2012) · 108 min 
Zuzendaritza - Dirección: Sarah Polley  
Gidoia - Guión: Sarah Polley, Michael Polley 
Argazkia - Fotografía: Iris Ng 
Musika - Música: Jonathan Goldsmith 
Muntaia - Montaje: Mike Munn 
Produkzioa - Producción: Anita Lee, Sonia Hosko 
Aktoreak - Intérpretes: Michael Polley, Harry Gulkin, Susy Buchan, John 
Buchan, Mark Polley, Joanna Polley, Cathy Gulkin, Marie Murphy 
 
 

Sinopsia - Sinopsis 

 
Sarah Polley actúa como directora y detective mientras investiga los 
secretos más profundos de su familia. A través de diferentes 
entrevistas a personajes que han rodeado la vida de su familia; 
amigos, padres, madres, etc… nos muestra un mosaico de 
respuestas contradictorias entre ellas, pero con un tono emocional y 
sorprendente. Todo ello para descifrar el enigma que los rodea. 
 
 

Zuzendaria - Directora 

 
Sarah Polley (Toronto, Ontario, 8 de enero de 
1979) es una actriz, cantante y directora de 
cine canadiense. Es la más joven de los cinco 
hijos de Michael Polley, un actor británico 
(asistió a clases de interpretación con Albert 
Finney en Inglaterra antes de mudarse a 
Canadá), y la actriz y directora de casting 
Diane Polley, que murió de cáncer poco antes 
del undécimo cumpleaños de Sarah. 
 

Su primera aparición cinematográfica fue a los cuatro años, en el 
papel de Molly en Navidades mágicas (1985) una película de 
Disney. Más tarde hizo el primer episodio de la famosa serie Friday 
the 13th (Misterio para tres). A los ocho años, se presentó al papel 
del título en la serie Ramona en televisión, basada en los libros de 
Beverly Cleary. Aunque sería un año más tarde cuando saltó al gran 
público como Sara Stanley en la popular serie de televisión de la 
CBC Road to Avonlea, y se ganó el cariño de la prensa de Canadá. 
Su desencanto con Disney se arraigó en un incidente durante la 
Guerra del Golfo, cuando Disney la invitó a que apareciera en un 
Children's Awards Show en Washington DC, la joven de doce años 
usó un símbolo de la paz en el acontecimiento desoyendo a los 
productores. Disney la ha puesto en su lista negra desde entonces. 
 

Intervino en películas como El dulce porvenir (1997) que atrajo una 
atención considerable en USA; este papel la convertiría en una de 
las favoritas del Festival de Cine de Sundance. En 2004, protagonizo 
El Amanecer de los Muertos dirigida por Zack Snyder, remake de la 
película del mismo nombre, dirigida en aquel entonces por George 
A. Romero. Otro nombre fundamental en su trayectoria profesional 
es Isabel Coixet, que la dirigió en "Mi vida sin mí" (2003) y "La vida 
secreta de las palabras" (2005). Hizo su debut en la dirección con la 
película Lejos de ella (2006), basada en la historia corta de Alice 
Munro The Bear Came Over the Mountain. 
 
 

Iritzia - Opinión 

 
Alguna vez ha dicho Víctor Erice que en el cine tiene que haber 
siempre una médula o un rastro de documental. El cine, que de 
todas las artes es la que más de cerca se parece a la vida, quizás no 
pueda ser del todo magistral si no juega a despojarse de sus 
artificios, de modo que logre lo imposible, que una cámara nos dé la 
impresión de ver algo en lo que no ha intervenido la mediación de 
una cámara, o que su presencia de algún modo se ha borrado para 
quienes estaban delante de ella. Cuando somos muy jóvenes y 
necesitamos afirmar nuestra cinefilia queremos que los ángulos 
inusitados o los movimientos de la cámara confirmen para nosotros 
la genialidad del director, igual que admiramos más a un novelista 
que hace exhibiciones de pirotecnia narrativa. Todo lo muy bien 
hecho tiene su valor, y uno pasa por etapas muy variables en su 
vida. Y aunque uno no suele saberlo o aceptarlo cuando es muy 
joven, la maestría se manifiesta de formas muy distintas, incluso 
incompatibles entre sí, al menos en apariencia. Cuando yo era muy 
joven, o bastante joven, admiraba sobre todo los artificios y las 
trampas de Hitchcock, los arquetipos narrativos del cine clásico en 
blanco y negro. Pasaron los años y lo que antes me había gustado 
tanto se me volvió previsible y acartonado, los argumentos 
monótonos, los personajes, hombres y mujeres, tiesos maniquíes. 
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Entonces lo que me gustaba más era el gran cine naturalista italiano, 
el gran cine español de los sesenta y los setenta, el Martin Scorsese 
de Mean Streets y Taxi Driver, las raras joyas europeas y 
latinoamericanas que nos llegaban de vez en cuando, películas de 
gente común en lugares sin lustre añadido de mitología, en las que 
parecía confirmarse esa intuición de Erice, ficciones con algo de lo 
azaroso y no inacabado del cine documental, limpias de la impostura 
fatigosa de la interpretación, libres de los estereotipos y las inercias 
de los géneros. 
 
Ahora me gusta todo. Me gusta Vértigo y me gusta Roma, città 
aperta. Me gusta el discurrir solemne de los grandes westerns de 
John Ford y el aire de improvisación festiva de los Días de radio de 
Woody Allen, o la liviana punzada de melancolía de Before Sunset y 
Before Sunrise, de Richard Linklater, y aguardo con impaciencia la 
tercera entrega, Before Midnight. A nosotros se nos conceden los 
dones complementarios de la omnisciencia y la invisibilidad. 
 
Pero casi nada me satisface tanto como esos documentales que no 
por atenerse al relato de los hechos dejan de usar las sutilezas 
narrativas que tienden a asociarse a la ficción; los que se parecen a 
la literatura en la mirada solitaria y en el relato en primera persona; 
los que muestran no el resultado final de una búsqueda sino el 
proceso del descubrimiento; los que ejercitan una libertad que 
parecería reservada al observador transeúnte, al que no lleva 
consigo más que una mochila ligera, un cuaderno, una cámara de 
fotos, no la compañía numerosa y el equipaje complicado de un 
equipo de producción. El cine tiene entonces la proximidad de voz 
que hay en un poema o en una narración confesional; una película 
sucede delante de nosotros como los viajes de exploración y 
sonambulismo de Bruce Chatwin, de Jan Morris, de Sebald, de 
Robert McFarlane. 
 
Pienso en el breve documental de Víctor Erice sobre el antiguo 
Kursaal de San Sebastián, en el que se diluyen los límites entre lo 
recordado, lo imaginado y lo soñado, o en ese viaje de búsqueda y 
hallazgo que lleva a cabo Malik Bendjelloul en Searching for Sugar 
Man: ningún novelista podrá inventar una historia como esa. Y 
tampoco hay necesidad de ficción en las crónicas visuales de viajes 
a los confines del mundo que Werner Herzog ha ido convirtiendo en 
un género exclusivamente suyo, igual que es suya la voz narradora 
con sus tonos de recitado solemne y su acento alemán. Cada 
documental de Herzog es una expedición a las profundidades o a los 
confines de un mundo; un viaje verneano al fondo del mar o al 
centro de la Tierra: a los laboratorios de los científicos en la 
Antártida, a las pinturas prehistóricas en la cueva de Chauvet, al 
corredor de la muerte de una prisión americana donde un hombre 
muy joven, con granos en la cara, con palidez anticipada de muerto, 
cuenta los días que le faltan para ser ejecutado. Pero esos viajes 
siempre son interiores. Lo que más le importa a Werner Herzog no 
es lo que hay en esos lugares últimos, sino lo que sucede en las 
conciencias de las personas que los visitan, o las que se quedan 
atrapadas en ellos y ya no pueden o no quieren volver. 
 
Pero no hace falta bucear bajo el hielo azul de la Antártida o 
adentrarse en una cueva no visitada por nadie en treinta mil años 
para encontrar lo inaudito, ni para descubrir en uno mismo y en 
quienes lo rodean abismos de extrañeza. Hay una poesía de lo 
desmesurado y lo remoto y otra de lo más próximo. Las latitudes de 
Baudelaire y Walt Whitman no contienen más misterio que el breve 
jardín de Emily Dickinson. En Toronto, entre las personas de su 
familia y algunos amigos, casi siempre en los espacios de sus vidas 
domésticas, en las calles por las que se mueven, Sarah Polley ha 

filmado un documental asombroso, Stories We Tell. No hay nada 
que no parezca simple, o que no lo sea. Su padre, sus hermanos, 
gente próxima a la familia, responden a las preguntas que Polley les 
hace sobre su madre, que murió de cáncer cuando ella tenía once 
años. El pasado tiene la textura conocida de las películas en súper-
ocho y las fotos en color pegadas en hojas de álbumes y protegidas 
por láminas de plástico adhesivo. Igual que los colores se degradan 
químicamente con el tiempo, o que las imágenes mal tomadas 
aparecen confusas, la memoria modifica las cosas, vuelve borrosos 
o inseguros pormenores que se tomaban por ciertos. Y cada 
testimonio sobre una misma persona está teñido de sus propias 
inseguridades, de cambios ligeros o radicales de perspectiva, de 
modo que el resultado no es una figura completa y reconocible para 
todos, sino una sucesión rápida de imágenes que pueden 
superponerse o desmentirse las unas a las otras. Lo que cada cual 
ignora sobre la persona recordada es tan variable y tan significativo 
como lo que sabe de ella. Y quién puede medir cuánto calla cada 
testigo, cuánto de lo que recuerda ha sido modificado por el olvido o 
por la decisión de no saber, el privilegio del secreto. Como 
Searching for Sugar Man, Stories We Tell esconde un proceso de 
descubrimiento demasiado valioso como para estropearle a quien no 
la ha visto la plena experiencia de cada quiebro en el relato. 
Contamos historias y queremos saberlas. Algunas de las más 
tremendas, las más sorprendentes, suceden a un paso de nosotros. 
 
Antonio Muñoz Molina (El País, 25 de mayo de 2013) 
 
 
 
 
 

DUELA 30 URTE HACE 30 AÑOS 
 

1985ko martxoa 25 de marzo de 1985 
sesión 1252 emanaldia 

 
Kamikaze 1999- Le dernier combat 

Luc Besson, 1983 
 

 

“Al fin y al cabo por eso vamos al cine o leemos novelas: para que nos 
cuenten cómo somos” 

Pablo d'Ors 

 

BAZKIDE EGIN - HAZTE SOCIO 
 
    Kide berri txartela / Carné nuevo socio  80 € 
    Langabeziak eta ikasleak / Estudiantes y parados 60 € 
    10 sarrera bonua / Bono 10 entradas  45 € 

 
Como socio del Cineclub FAS también puedes acceder de Lunes a Viernes a las 

proyecciones de los Multicines a precios de día del espectador. 

Oficina y Biblioteca: San Nicolás de Olabeaga, 33-2º· T: 944 425 344 
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